
 

 Militares en Actividad y resistencia Peronista,  

Documentación y cartas inéditas del Gral. Perón  

Objetivo: El retorno a la normalidad Constitucional con el Gral. Perón de 

regreso en el país.  

La Logia Militar San Lorenzo  

En un contexto de proscripción permanente tanto del Partido como del movimiento 

Peronista, así como de una salvaje y continua represión a las organizaciones 

sindicales en todo el País. Oficiales retirados de la FFAA, luego de los 

acontecimientos de 1955, y particularmente Suboficiales emprenden una largo y 

sacrificado camino en aras de conseguir la recuperación de las libertades políticas 

que hagan posible el retorno del Gral. Perón, el Gral Iñiguez, el Gral Labanca, el 

Capitán Cacho Phillipeaux, el Mayor Alberte, los Suboficiales Sampayo y Chacón 

entre muchísimos otros tomarán parte en ésta desproporcionada empresa.  

En los Oficiales Superiores en actividad, a quedado un pequeñísimo grupo, que 

acompañados por otros en situación de retiro, continuadores del espíritu 

democrático del Gral. Valle, han comenzado a organizarse, muy particularmente 

después de los fusilamientos de 1956, impuestos por una clandestinidad forzada 

por las circunstancias, bajo la sigla L.M.S.L. (Logia Militar San Lorenzo). Recibirán 

ordenes directas de Perón, (razón por la que aparece dicha sigla en algunas de sus 

cartas a la resistencia peronista). El objetivo esencial consitirá en resistir la 

prolongada proscripción del peronismo impuesta por la violencia gorila, hasta 

poder doblegar las fuerzas de ocupación del anti pueblo.  

Sus miembros, se han persuadido de que el único camino posible para la defensa de 

los intereses nacionales y populares será el de oponerse a los programas de 

represión y proscripción indefinida planteadas desde el Estado Mayor, y 

coordinadas a veces por asesores militares extranjeros.  

A este fin, deciden comprometerse activamente en la lucha insurreccional que es 

llevada adelante espontáneamente desde todas las organizaciones de base de los 

trabajadores Argentinos únicamente comprometidos con el deseo y la necesidad 

cada vez más apremiante de posibilitar el regreso del Gral. Perón al país.  

Esto acarreará una infinidad de pases a retiro y no pocas detenciones en prisiones 

militares y padecimientos persecutorios de toda índole, por parte de sus propios 

camaradas oficialistas.  

Sin continuidad orgánica, pero sí ideológica, se puede afirmar que la Resistencia a 

nivel de Oficiales en Actividad, dentro de las FFAA, se puso en evidencia con 

Generales como Valle y sus hombres en el 56 siendo continuada por algunos 

Coroneles, como Zavalla, en la década del 60 y terminada finalmente por cuadros 

muy jóvenes de la Oficialidad a principios del 70, (como el Guardiamarina Urien o el 

Teniente Licastro). Finalmente, y partir de agosto de 1968 la Logia Militar San 



Lorenzo (L.M.S.L.) se integraría a la logia Anael, conducida por el Juez Julio Cesar 

Urien. 

1962 – 1963 – 1964, Artículos Periodísticos de la época, y cartas del General 

Perón desde Madrid al Jefe del movimiento, Coronel Carlos María Zavalla. 

 

Cuando una noticia se publicaba extensamente en algún diario de España 

muy vinculado al Gral Perón, (como el diario “Pueblo” de Madrid),  y esto 

ocurría inmediatamente despúes (… a escasas 24hs) de que se publicara “una 

inesperada novedad política” en la Argentina…   

Perón hacía saber así, en forma induvitablemente que era él quien 

comandaba “la novedad”…  

Como en el caso de ésta proclama militar de 1962 incitando a la rebelión civil 

y militar, en caso de que se continuara proscribiendo al peronismo… 



     

 

        ….inmediatamente … y coordinadamente en menos de 24 hs se publicaba 

en Madrid : 

 
La proscripción del Peronismo para las “salidas democráticas” propuestas 

por la cúpula militar no fueron más que nuevas formas de hacer fraude… a 

las que se opusieron solo algunos militares peronistas intentándo exortar a 

sus camaradas para que no sean cómplices de las maniobras contra el 

pueblo. 



                            

 

 

 

Pero la cárcel - en aquellos tiempos de dictadura antiperonista o gobiernos 

“cívico  militares” - se empezaba a transformar tambien en un lugar habitual 

para el encuentro ideológico. 



Como esta carta que recibiera el Jefe de la Logia Militar San Lorenzo, detenido en la prisión 

de Rio Gallegos, enviada por Don Jose María Rosa… 

 

              

 También algunos periodistas en 1962 comenzaban a realizar lúcidos análisis 

de la situación interna del ejército Argentino comparándola con otros 

ejércitos del tercer mundo, en donde por la vía nacionalista habían surgido 

cuadros capaces de mantener una postura más digna ante su pueblo 

enfrentándose a las imposiciones de el imperialismo yanqui.  

 

                                      

 



 

 

 

 

 

            

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

Carta del Coronel Zavalla al Secretario de Estado de Guerra  

 

El “Manifiesto” del 21 de Noviembre de 1962   



SIN JUSTICIA SOCIAL Y LIBERTAD NO HAY 

SOLUCION  
Carta del Coronel Zavalla  

Buenos Aires, 21 de noviembre de 1962.  

A SU EXCELENCIA  

EL SEÑOR SECRETARIO  

DE ESTADO DE GUERRA  

En mi carácter de Coronel de la Nación en actividad, me dirijo a S. E. como conductor 

político del Ejército a fin de elevarle las siguientes apreciaciones que, según mi 

entender, representan la expresión genuina de los cuadros.  

Cuando desapasionadamente observamos el panorama que ofrece nuestro país en los 

días que están transcurriendo, no podemos sino sentirnos avergonzados de vivir en ellos 

si no somos capaces de hacer algo para remediarlo. Lo mas doloroso de la tragedia 

argentina es la falta de grandeza de sus protagonistas para comprenderla y para 

sobreponerse a las pasiones y a los intereses. Por eso hace varios años que el país se 

debate en una lucha estéril en manos de irresponsables o de aventureros que lo han 

llevado al borde mismo del precipicio, en tanto un "cipayismo" casi congénito nos ha 

ido convirtiendo en una factoría colonial sin prestigio sin honestidad y sin honor.  

La lucha anecdótica de todos los días no les ha permitido ver la verdadera lucha y 

mientras sus facciones políticas se encuentran empeñadas en hallar la forma de hacerse 

trampas en unas elecciones, los verdaderos beligerantes estudian minuciosamente la 

forma de devorarlos, y mientras los pigmeos personajes de la política pequeña juegan a 

la guerra o al gobierno, el país se sigue hundiendo en la abyección y el desprestigio, 

como si contra la nacionalidad y la Patria se hubieran conjurado todos los histriones de 

la ambición y el interés, disfrazados de estadistas y soldados. 

   

En tanto, el mundo se precipita hacia horizontes cargados de sombras que ya envuelven 

al continente hispanoamericano que, empeñado en lograr su liberación y la de sus 

pueblos, se debate en peleas intestinas deliberadamente provocadas por los 

imperialismos que pretenden dominarlo todo, explotarlo todo y escarnecerlo todo. Por 

eso, dentro de nuestros mismos países, se tiene la sensación de las fuerzas 

antinacionales que, al servicio de intereses foráneos, representan verdaderos ejércitos de 

ocupación.  

 

El Pueblo asiste entre perplejo y desilusionado al trágico espectáculo de su destrucción 

y su ruina. El ha sido privado de sus derechos esenciales y colocado al margen de la 

vida nacional por los pretendidos "factores de poder" que han provocado y 

desencadenado la tragedia que vive. Impotente ante la violencia y la fuerza interna e 

internacional de la usurpación, no ha tenido más remedio que la resistencia pasiva que, 

sumada a los desatinos gubernamentales, han conformado la caótica situación que se 

vive.  

 

Se pretende ahora resolver la situación a que la incuria y la deshonestidad nos han 

llevado y para ello se quiere dividir al país en réprobos y elegidos, con lo que no se 

conseguirá sino profundizar el abismo que los separa y preparar futuras tempestades 

sobre los vientos que se están sembrando.  

 

El "problema argentino" es eminentemente político e ideológico 'porque su masa 

popular, ,profundamente politizada, sabe lo que quiere -y está resuelta a lograrlo. Lo 

económico y lo social son meras consecuencias. No habrá fuerza capaz de desviarla y si 



la ecuanimidad más absoluta no preside al futuro, será inútil pretender soluciones, 

menos aún si en nombre de la democracia, la Constitución y la Ley, se pretenden 

imponer remedios antidemocráticos, anticonstitucionales e ilegales por la fuerza militar 

y sus vicarios civiles que actúan al margen de ellas.  

 

Es que, la Reacción no ha aprendido nada en estos años y tampoco nada le dice la 

evolución de un mundo que comienza a escribir una nueva historia, en la que el 

liberalismo y el supercapitalismo están absolutamente perimidos, porque el tiempo no 

transcurre en vano como para que en la segunda mitad del siglo XX nuestros políticos 

sigan declamando las mismas mentiras y simulaciones ya fracasadas en el siglo XIX y 

empleando los mismos métodos que enterraron precisamente a un sistema ya caduco 

por sus sofismas y contradicciones.  

 

Es que aún ignoran que hace cuarenta y cinco años se ha producido una revolución 

comunista, que en la primera mitad de nuestro siglo ha dominado a las dos terceras 

partes del mundo y avanza incontenible a favor de la inoperancia y la pequeñez de los 

que pretenden oponerle ideologías y esquemas caducos, olvidando que el Pueblo ya no 

es invitado de piedra en el disfrute de los derechos y en el usufructo de sus conquistas.  

 

Únicamente con  una doctrina superior que procure, entre otras cosas, una libertad 

efectiva en la participación que le corresponde por derecho en la vida de toda 

comunidad moderna y justa, podrá satisfacerse el sentimiento de liberación de los 

pueblos.  

Por eso, dentro del "problema argentino", la disyuntiva es de hierro: o alumbra una 

nueva justicia social y una liberación efectiva o se cae en el comunismo" porque todo 

otro esquema ha sido liquidado por la propia evolución. 

Pretender soluciones políticas en las que se trata de escamotear al Pueblo una realidad 

por la que viene luchando desde hace tantos años, es preparar una lucha mayor y forjar 

un futuro preñado de acechanzas y peligros. Las soluciones que pueden sacarnos de la 

triste encrucijada en que nos encontramos, además de estar afirmadas en la realidad, 

deberán tener el signo de la estabilidad indispensable y ello sólo se puede lograr a base 

de la justicia y la ecuanimidad, sin las cuales ningún pueblo moderno se resigna a vivir.  

 

Por eso, vemos con dolor y con lástima a los actuales prestidigitadores de la aritmética 

electoral empeñados en forjar una solución política y democrática con la ausencia 

del Pueblo o, lo que es peor, pretendiendo que éste acepte sus sofismas como buenos o 

se someta a sus arbitrariedades electorales para llegar a soluciones preconcebidas a 

todas luces injustas y forzadas.  

 

El "problema argentino" tiene una sola solución que puede conducir a la normalización 

de la vida argentina, profundamente alterada por los procedimientos violentos y 

arbitrarios: suprimir la arbitrariedad y la violencia y hacer actuar en su lugar el buen 

sentido, la justicia y la ecuanimidad. Todo otro procedimiento que forzando las formas 

pretenda lo contrario no sólo agravará la situación, sino que llevará al país 

paulatinamente a un callejón sin salida, con la amenaza de una guerra civil que ya no 

está muy distante.  

 

Hasta ahora, se ha podido conjurar en parte el peligro de la intromisión foránea en la 

"cuestión argentina", con la participación de uno solo de los bandos internacionales que 

actúan en el mundo en procura de decisiones e inclinaciones que no se logran, y los 



resultados están a la vista. Bastaría que se diera entrada al otro para que la verdadera 

guerra que se libra hoy en casi todas las latitudes de la Tierra, se adueñara también de la 

heredad de los argentinos. Entonces ya todo estaría perdido y las soluciones dejarían 

de estar en manos argentinas para pasar a manos extranjeras. Seríamos pasto de un 

incendio cuyos resplandores ya alumbran en el propio continente de los americanos.  

 

Cada argentino tiene la obligación moral de evitar que semejantes amenazas se 

conviertan en realidad. Nadie puede estar ausente en la hora de la decisión y hoy, como 

siempre, el delito más infamante para un ciudadano ha de ser el de no estar en el único 

bando que nos asegure la salvaguardia del honor, del decoro internacional, de nuestras 

más puras tradiciones, de la justicia, de la ecuanimidad y de la paz de la Nación 

Argentina.  

  

En consecuencia, los verdaderos soldados de la Nación, que no han entregado su alma al 

Diablo, tienen la tremenda responsabilidad de salvar del oprobio a las instituciones 

armadas, comprometidas seriamente contra su Pueblo y amenazadas tan gravemente 

como no lo estuvieron durante toda la historia de la Nación Argentina.  

 

                                                                                                   CARLOS M. ZAVALLA  

                                                                                                                             Coronel 

 

 

 



Cartas del Gral. Perón al Cnel. Zavalla……………………………………………







 

 

 

2) mayo 5 de 1963 









 

 

3) mayo 15 de 1964 



 



 

 

 

4) octubre 24 de 1964  - durante la “Operación Retorno” 





 

5) febrero 14 de 1970  





 

 


